Homilía 19 de abril 

(P. Jozef Noga, C.M.)

Queridos Cohermanos
Yo quisiera invitarles a que pensemos juntos a la virtud de la obediencia. El tristemente conocido “tercer imperio”, a llevado la obediencia a un absurdo irrealista. Las órdenes de los hombres han sido ejecutadas paso a paso. Era desafortunadamente une obediencia muerta. Nosotros sabemos por otra parte que en primer lugar, nosotros debemos obedecer a Dios y no a los hombres.
“Hay que obedecer a Dios más que a los hombres” (Hechos 5, 29). Es de esta manera que San Pedro se dirige a los otros apóstoles ante el sanedrín.

La obediencia es la más alta de las virtudes. Ella está presente en la Biblia. Ella estimula nuestra voluntad y sobre todo aquella hacia en superior como representante de Dios. Es uno de los aspectos le menos apreciado por los hombres, pues cada uno aspira a su independencia. Es siempre mucho más fácil privarse de ciertas cosas y darlas a los pobres, o privarse del amor corporal por medio de la castidad que dejar de lado su propia voluntad para obedecer.

La obediencia pide al ser humano sensibilizarse a la voz de Dios, pues Dios habla al hombre de diferentes maneras. Por medio de los sentimientos, los conflictos, a veces por medio de las dificultades cotidianas. Nos es suficiente escuchar la voz de Dios, es necesario responder a su voz. Es necesario percibir lo que Dios quiere decir en mi vida, a si sea en el cansancio o la enfermedad, pues esto puede ser un llamado a cambiar de estilo de vida et ir un poco más allá para que el cuerpo y el alma estén en armonía.
El ejemplo más conocido de obediencia en el Antiguo Testamente es el de Abraham. El aceptó la propuesta de Dios y respondió por obediencia. El tomó a su hijo, su primogénito Isaac y estuvo dispuesto a hacer aquello que Dios le ordenó. Y Dios bendijo a Abraham por su obediencia.

La base de la obediencia se puede encontrar en la vida de Jesús. Todo lo que hizo está marcado por la obediencia hacia su Padre. Jesús “Humillándose, se hizo obediente hasta la muerte y una muerta en la Cruz” (Filp. 2,8) El dijo: “Mi copa es hacer la voluntad de Aquel que me envió para cumplir su voluntad” (Jn 4, 34) La obediencia de Jesús no es una obediencia muerta, sino la consecuencia de la unión con su Padre.

San Vicente en sus conferencias a los misioneros habla seguido de esta virtud, que el deseaba fuera un pilar de la Congregación al igual que de la vida espiritual. En su conferencia del 19 de diciembre 1659, el dice: “Si el espíritu de obediencia no se encuentra en la Compañía, ¿que será de ella? ¿Podría ser una torre de Babel, un desorden espiritual? Vean esas comunidades donde no hay obediencia, todo esta desordenado. Yo admiro la obediencia algunos en la Compañía. Es maravillosa aquí y en todas partes, muchos de ellos me escriben cuando va a hacer alguna cosa: ¿Cómo debo hacer frente a esto o a aquello? ¿Esta pasión me toma, en tal y en tal, que debo hacer? O Salvador, perdónanos todo lo que hemos hecho hasta ahora en contra de la obediencia, Señor danos la gracia de corregirnos” 

Queridos cohermanos, en este tiempo pascual, ayudémonos para vivir profundamente la virtud de la obediencia y a vivir más unidos a Jesús, sobre el camino de la Perfección. Amén.

